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Hace una generación, las controversias acerca del impacto de las em-
presas transnacionales (ET) en el Tercer Mundo fueron fundamentales en
los debates académicos sobre la economía política del desarrollo. Aquellos
que defendían consistentemente a las ET como instrumentos efectivos para
la extensión de la prosperidad a los países pobres1 se enfrentaban con los
teóricos del imperialismo y de la «dependencia»2, que veían a los inversores
extranjeros como los principales responsables por los retrasos y las
distorsiones en el progreso de los países del Tercer Mundo. En este debate,
el Estado del Tercer Mundo se erigía como la principal fuerza política de
oposición. Los críticos de las ET esperaban que los Estados pudieran corre-
gir las distorsiones del mercado y aceleraran el crecimiento negociando
con las ET o excluyéndolas. Los partidarios de las ET consideraban que los
Estados eran portadores de un nacionalismo irracional, cuyos temores pro-
vincianos al poder económico de las ET despojaba a sus países de una fuen-
te esencial de progreso económico.

Hoy en día, esa controversia está muerta. Es ocioso discutir si las ET
son instrumentos óptimos para el desarrollo o no, puesto que ningún país
del Tercer Mundo considera la posibilidad excluirlas. En Brasil, la adminis-
tración del presidente Fernando Enrique Cardoso, un antiguo
«dependencista»*, apenas hace declaraciones sobre las ET, excepto para
indicar el interés del país en atraer inversión extranjera. Los trabajos re-
cientes sobre ET (Rowthorn 1992; Graham y Krugman 1993) prestan aten-
ción principalmente a la inversión cruzada entre países industriales
avanzados. Las relaciones del Estado con las ET ocupan un lugar secunda-
rio en los análisis sobre el Estado en el Tercer Mundo, que se concentran
ahora en la capacidad de éstos para realizar políticas de ajuste estructural,
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o en su tendencia desafortunada a promover el comportamiento de bús-
queda de «rentas propias»* por parte del personal de la administración pú-
blica.

Ese cambio tiene sentido. La mayoría de la inversión extranjera direc-
ta (IED) ocurre entre países desarrollados. Para los teóricos del comercio y
de la inversión, para los encargados de adoptar políticas públicas o para los
administradores de las ET, tiene más sentido concentrarse en los efectos
que tienen las inversiones cruzadas en el Norte. Los casos del Tercer Mun-
do complican el cálculo sin que proporcionen un beneficio mensurable a la
hora de encontrar soluciones generales. En los países pobres, un conjunto
creciente de problemas tremendamente urgentes y la ausencia de alterna-
tivas evidentes ahogan cualquier interés acerca del problema de si una
industrialización dominada por las ET es menos deseable que otra que se
apoyara más en la capacidad empresarial local (privada o pública).

No obstante, con el silencio actual se pierde algo. El impacto de las ET
en la trayectoria del desarrollo en el Tercer Mundo es significativamente
mayor de lo que era durante los días de la controversia mencionada, como
mayores son también las asimetrías de poder económico y político que des-
pertaron las reacciones nacionalistas del pasado. A pesar de la ubicuidad
casi total de la dependencia del Tercer Mundo de la IED, las formas de
participación de las ET en la economía y las consecuencias de ello han sido
muy diferentes entre países y regiones. Cualquier respuesta efectiva a los
serios problemas de los países pobres depende de poder separar las estrate-
gias ganadoras de las perdedoras a la hora de negociar con las ET.

Se requiere, por tanto, reconsiderar la evolución reciente de las rela-
ciones entre las empresas transnacionales y los Estados del Tercer Mundo.
En el transcurso de los últimos 25 años han ocurrido cambios fundamenta-
les en las estrategias de las ET, el carácter de la IED y la posición de los
encargados de adoptar políticas públicas en el Tercer Mundo. Tanto si tene-
mos éxito en la comprensión de sus consecuencias para el futuro como si
no, esos cambios deben ser descritos y analizados. Mi enfoque en relación
con esa reconsideración es comenzar a partir de la perspectiva de los Esta-
dos del Tercer Mundo. ¿Cuáles son las cuestiones que suscita la inversión
de las ET desde el punto de vista de los Estados? ¿Qué intereses comparti-
dos y conflictos potenciales subyacen en las interacciones entre los encar-
gados de las políticas públicas en el Tercer Mundo y los ejecutivos de las
ET? ¿En qué medida son diferentes de los problemas usuales que pueden
observarse en las relaciones generales entre las empresas y el Estado? Al
analizar las respuestas a estas cuestiones en abstracto se crean las condi-
ciones necesarias para un examen más concreto de las tendencias históri-
cas en el periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial.
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Para efectos del análisis tiene sentido dividir en dos el periodo poste-
rior a la Segunda Guerra Mundial, separando la «Edad de Oro del capitalis-
mo» (1950-1973) de los últimos veinte años de globalización y lento
crecimiento3. Las relaciones entre las ET y los Estados del Tercer Mundo
durante la «Edad de Oro» se conceptualizan aquí mediante la expresión
«vieja internacionalización». Lo típico en la «vieja internacionalización»
fue la inversión de Estados Unidos en los grandes países de Latinoamérica.
Esta clase de inversión, dirigida fundamentalmente a proporcionar bienes
manufacturados para los mercados domésticos del país receptor y cimenta-
da en torno a filiales de propiedad total de las ET inversoras, fue esencial
para promover una «industrialización basada en la sustitución de importa-
ciones». Cardoso y Faletto (1979) la caracterizaron como «la
internacionalización del mercado doméstico».

La «nueva internacionalización» que ha tenido lugar entre 1973 y hoy
en día responde a un paradigma diferente. Sus estrategias de producción
están definidas por los mercados globales, más que por los mercados loca-
les (aunque ello internacionaliza aún más los mercados domésticos del Tercer
Mundo). Las redes de producción global se construyen típicamente en
torno a una serie de «alianzas estratégicas» entre ET, pero ocasionalmente
pueden incluir grupos empresariales del Tercer Mundo. Las exportaciones
manufacturadas del Tercer Mundo hacia los mercados de los países ricos
son esenciales en el nuevo paradigma, mientras que los flujos de los países
avanzados al Tercer Mundo asumen crecientemente la forma de prestación
de servicios e intangibles. La nueva internacionalización permea todas las
regiones del Tercer Mundo, pero ahora su lugar arquetípico es Asia del
Este y no Latinoamérica.

Al estudiar la «vieja» y la «nueva» internacionalización se presta un
especial interés a las respuestas cambiantes de los Estados del Tercer Mundo.
¿Qué tipo de transformación produjo el cambio de la «vieja» a la «nueva»
internacionalización en las cuestiones relevantes para los Estados del Ter-
cer Mundo? ¿Hasta qué punto el cambio en la concentración geográfica de
la IED es una consecuencia de los distintos enfoques políticos de los dife-
rentes Estados, a diferencia de la aplicación de la lógica más simple de la
dotación de recursos naturales, costos laborales o mercados? ¿La «nueva
internacionalización» implica la resolución de los conflictos del pasado en-
tre las ET y los Estados del Tercer Mundo, y una mayor contribución de la
IED al crecimiento y al bienestar en estos países, o aumenta la distancia
entre los intereses de las ET y los de los países del Tercer Mundo?

Después de examinar las respuestas a estas preguntas en términos
generales, se ofrecerá un ejemplo específico del cambio que supone pasar
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de la vieja a la nueva internacionalización: el carácter cambiante de la
industria de la tecnología de la información en tres países en vías de desa-
rrollo que cuentan con elites industriales relativamente grandes y
diversificadas: Brasil, India y Corea. Este caso nos permitirá un examen
más cercano de las semejanzas y diferencias de las políticas estatales y las
estrategias de las ET en los distintos países y regiones. También permitirá
observar más concretamente los procesos que se encuentran detrás de la
transición de la «vieja» a la «nueva» internacionalización, y nos dará una
oportunidad de realizar una evaluación más específica de cómo la nueva
internacionalización puede cambiar la posición de los países del Tercer
Mundo en la división internacional del trabajo.

Antes de pasar al examen de los recientes cambios históricos y de su-
mergirnos en los detalles de una industria concreta, debemos prestar aten-
ción a las cuestiones generales que afectan las relaciones entre los Estados
del Tercer Mundo y las ET.

����	�����
����������
�������
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Para muchos funcionarios estatales, la cuestión a la cual afecta la in-
versión extranjera es simple. Es idéntica a la cuestión que estos funciona-
rios se plantean sobre cualquier sector al que alcance su poder: cómo
extraer el mayor beneficio personal de cualquier riqueza o ingreso que
puedan generar los actores privados. Si ese es el tipo de funcionarios que
predomina, estamos ante Estados predatorios*. Su interacción con las ET
se describe mejor en términos de modelos de negociación entre grupos de
individuos, más que como relaciones entre dos tipos de instituciones.

Otras estructuras estatales se comportan más como burocracias
weberianas4. No son simplemente sumas de individuos maximizadores de
su utilidad, sino organizaciones capaces de perseguir fines colectivos. La
perspectiva de los funcionarios estatales en esas organizaciones refleja el
elemento irreducible de identificación con la nación que es peculiar del
Estado como institución (O’Donnell 1979). Los Estados pueden definir qué
es el «interés nacional» crípticamente, pero en la medida en que sean capa-
ces de actuar como agentes de una colectividad mayor, su comportamiento
se convierte en algo teóricamente más interesante.

Cualquier Estado que persiga fines colectivos generales tendrá un fuer-
te interés en maximizar el potencial productivo futuro del territorio que
gobierna. Puede hacerlo con el propósito de mejorar el bienestar de sus
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ciudadanos (y, por tanto, para aumentar el apoyo político que
presumiblemente recibirá de ellos) o simplemente con el fin de aumentar
la productividad local, que es la base sobre la cual se apoya el Estado para
obtener sus propios recursos. En cualquier caso, la preocupación por el
crecimiento económico hace que el Estado tenga firmes intereses compar-
tidos con el capital. En tanto la acumulación de capital signifique inversión
en activos productivos a largo plazo, los fines del capital y el Estado
coinciden. Los Estados proporcionan los bienes colectivos que necesita el
capital para poder realizar inversiones a largo plazo. Esos bienes colectivos
no serían sólo infraestructuras físicas, sino también, e incluso más primor-
dialmente, un conjunto de normas que gobiernen los derechos de propie-
dad y las transacciones económicas, y que sean predecibles y claras5. El
capital privado proporciona la red descentralizada de recogida de informa-
ción y de iniciativa empresarial efectiva que una burocracia única no puede
duplicar.

Aunque el capital es el aliado natural del Estado en cualquier proyecto
compartido de transformación económica, la relación entre las inversiones
productivas a largo plazo y aquellas que buscan maximar los beneficios no
es tan directa como las teorías del comportamiento empresarial más sim-
plistas pudieran sugerir. La búsqueda del beneficio puede tomar una varie-
dad de formas, incluyendo la especulación improductiva. Una vez que la
teoría económica ha admitido la posibilidad de los rendimientos crecientes,
la dependencia de los procesos previos y los equilibrios múltiples (Arthur
1990; Krugman 1987; Romer 1994), la conveniente ecuación entre mejoras de
la productividad y búsqueda empresarial de beneficios no puede tomarse
como algo dado. El capital sigue siendo un agente potencial de la transfor-
mación económica, pero su contribución a ella se hace contingente, en
lugar de automática.

Mantener el aspecto del capital que busca el beneficio unido a aquel
que contempla su potencial transformador es especialmente problemático
para los Estados del Tercer Mundo. A ningún empresario le gusta enfren-
tarse con las ideas de Schumpeter sobre destrucción creativa del mercado
existente*, y cualquier persona sensata que se dedique a los negocios tiene
aversión al riesgo, pero los capitalistas del Tercer Mundo, que operan en
una economía internacionalizada en la cual ellos son inevitablemente
diminutos en relación con la competencia global, se encuentran en una
posición especialmente difícil para asumir riesgos. La desproporción entre
el tamaño máximo posible de las organizaciones de los empresarios priva-
dos y el tamaño económicamente exigido por las inversiones para la
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transformación económica, como Gerschenkron (1962) observó en su aná-
lisis de los últimos países en incorporarse al desarrollo europeo, es todavía
más evidente para los países pobres.

Desde esta perspectiva, el Estado tiene ventaja sobre los empresarios
individuales. Los proyectos empresariales colectivos organizados por el
Estado pueden ser pequeños comparados con los estándares globales, pero
el Estado se puede permitir asumir mayores riesgos y tener una perspectiva
a más largo plazo. Cuando actúan como promotores de esfuerzos económi-
cos novedosos, como los que generaron las economías de aglomeración*

que se encuentran en lugares como Silicon Valley, que dependen
crecientemente de la acción conjunta de muchas empresas diferentes, la
actividad del Estados puede ser trascendental para superar los problemas
de la acción colectiva. En resumen, que la búsqueda de rentabilidad se
mueva o no en la dirección de las inversiones que crean nuevos activos
productivos para que los ciudadanos de un lugar determinado trabajen en
ellos, puede depender perfectamente de la capacidad del Estado para tras-
cender los límites de los empresarios particulares que operan en una posi-
ción periférica en relación con la economía mundial.

La lógica de la relación entre el Estado y el capital transnacional es
diferente. Las disparidades de escala entre el sector público y el sector
privado van en dirección contraria a la que acabamos de mencionar. Pues-
to que la mayoría de las ET puede asumir tranquilamente que es improba-
ble que aun los contratiempos más serios amenacen su supervivencia a
largo plazo, tienen mayor libertad para asumir riesgos. En este sentido,
son agentes más probables de la transformación económica, pero es preci-
samente el tamaño y la capacidad lo que les da el poder de efectuar cam-
bios, y lo que los convierte también en aliados poco fiables. Puede que
tengan una mayor capacidad para asumir riesgos, pero es mucho más difí-
cil convencerlas de que tomen el tipo de riesgos en los cuales están más
interesados los Estados del Tercer Mundo, es decir, los riesgos que impli-
can realizar inversiones que mejoren la productividad a largo plazo en el
interior de las fronteras de un país pobre concreto.

Con el propósito de apreciar plenamente las complicadas relaciones
entre los Estados del Tercer Mundo y el capital trasnacional, deben verse
las trayectorias locales en el contexto de la economía global. La división
internacional del trabajo establece los parámetros del éxito y del fracaso
nacionales. Algunos de los nichos en esa división del trabajo son claramen-
te más rentables que otros, no sólo porque su rentabilidad es mayor, sino
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porque constituyen lo que Hirschman (1977, 96) ha llamado las «conspira-
ciones multidimensionales favorables al desarrollo». La producción de tex-
tiles terminó creando una «conspiración multidimensional favorable al
desarrollo» en la Inglaterra del siglo XVIII. En Portugal, durante ese mis-
mo periodo, la producción de vino fue un buen negocio para los viticultores
locales, pero un callejón sin salida para el desarrollo del país en su conjunto.

Si la especialización de la producción estuviera determinada por los
recursos naturales que se poseen (como una versión simplista de la teoría
tradicional de la ventaja comparativa pudiera sugerir), entonces preocu-
parse por las diferencias entre los nichos existentes en la división global
del trabajo sería estéril. La única tarea de un país sería determinar cuál es
el nicho para el que estaba destinado y llenarlo lo mejor que pudiera. Des-
graciadamente, la especialización económica en una economía mundial que
se caracteriza por los rendimientos crecientes y la dependencia del proceso
previo es un tema mucho más complicado e indeterminado. No sólo puede
crearse artificialmente una ventaja comparativa, sino que el proceso de
construcción puede producir resultados poco probables e insólitos. Por qué
los italianos habrían de tener éxito en la construcción de maquinaria para
la inyección de plásticos, mientras que los daneses tienen una ventaja com-
parativa en productos farmacéuticos es sólo obvio post hoc6. Por qué Ar-
gentina, con su masiva producción de cuero, habría de tener menos éxito
en la exportación de zapatos de piel que Brasil, o por qué Pakistán pueda
tener cualquier tipo de ventaja comparativa en la exportación de instru-
mental quirúrgico es todavía más difícil de explicar.

La dificultad para predecir el potencial productivo a largo plazo de cual-
quier conjunto dado de recursos productivos de un territorio se encuentra
en el corazón de la tensión entre los Estados del Tercer Mundo y las ET.
Los Estados del Tercer Mundo deben emprender iniciativas que puedan
convertirse en la base de su participación en sectores y actividades que
constituyan «conspiraciones multidimensionales favorables al desarrollo».
Las ET no tienen ninguna razón para realizar apuestas optimistas a favor
de la transformación futura de cualquier país pobre. Es más, puesto que la
mayoría de los altos ejecutivos de las ET siguen proviniendo de un número
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pequeño de países industriales avanzados7, el prejuicio natural de su «ra-
cionalidad limitada» colectiva8 los conduce a interpretar que los entornos
desconocidos del mundo en vías de desarrollo no son adecuados para las
actividades industriales de punta.

Los países pobres que intentan huir de sus nichos de baja rentabilidad
deben siempre estar atentos a las oportunidades para reconstruir su ven-
taja comparativa. Se tiene que convencer a los ejecutivos de las ET de que
el entorno local ofrece más externalidades positivas para las nuevas y pro-
metedoras actividades que las que ofrecen una gran variedad de lugares en
otras naciones del mundo, la mayoría de las cuales cuentan ya con
economías desarrolladas. Esos ejecutivos tienen todo tipo de razones para
no apartarse de la perspectiva tradicional que destaca la oportunidad de
obtener beneficios teniendo en cuenta los recursos naturales locales, en
lugar de con hipotéticos recursos potenciales. Esa visión tiende a ratificar
y a congelar la posición ya existente de un país en la división global del
trabajo. En consecuencia, elegir confiar en las ET es una estrategia arries-
gada para aquellos países que intentan evitar permanecer atrapados en
actividades de baja rentabilidad que agotan sus recursos productivos.

Sea o no arriesgado, es inevitable confiar en las ET en el mundo con-
temporáneo. No existe ningún Estado del Tercer Mundo que se pueda per-
mitir excluir a las ET o cuyas políticas públicas se estimen que quedan
fuera de los límites de lo que se considera razonable por la cultura colecti-
va de los ejecutivos de estas empresas. En lugar de concentrarse en nego-
ciar mejores acuerdos, la mayoría de los países en vías de desarrollo debe
preocuparse por cómo asegurar que sus políticas concuerden con las estra-
tegias prevalecientes de las ET. En resumen, los Estados del Tercer Mundo
tienen sólo un limitado espacio de maniobra dentro del cual pueden perse-
guir el fin de una transformación económica que mejore la productividad.

Lo que es sorprendente, a la vista de las gigantescas restricciones bajo
las cuales operan los Estados del Tercer Mundo, es que éstos tengan éxito
en ocasiones a la hora de negociar efectivamente acuerdos y de establecer
nuevos nichos para sus países dentro de la división global del trabajo. La
historia de la interacción entre las ET y los Estados del Tercer Mundo
durante el medio siglo posterior a la Segunda Guerra Mundial muestra
cómo las alternativas en el Tercer Mundo se ven constreñidas por un
contexto global en rápido desarrollo, pero también permiten concluir que
las acciones de los Estados pueden suponer una diferencia. Algunas veces
esa diferencia es marginal y se encuentra sujeta a su posterior reversión,
pero otras es sustancial y sólida.

���@ ����:�0� A��,�B�

Colección En Clave de Sur. 1ª Edición: ILSA. Bogotá, Colombia, abril de 2007
Peter Evans. Instituciones y desarrollo en la era de la globalización neoliberal



����
8�	����=

�
���������(���	�(���������������������������	��

(���


Los inversores extranjeros han tenido siempre una fuerte influencia
en la economía política de los países pobres. Los inversores de los primeros
tiempos eran políticamente inseparables del colonialismo y su paradigma
económico era el de la ventaja comparativa clásica. Las únicas inversiones
que tenían sentido eran las que explotaban la base de recursos naturales
del Tercer Mundo, extrayendo minerales o beneficiándose del clima y el
suelo. Las inversiones que pudieran imitar las actividades económicas im-
portantes en la metrópoli se veían no sólo como algo irracional, sino que a
menudo estaban prohibidas por los poderes coloniales.

Durante el periodo clásico de internacionalización, a finales del siglo
XIX y comienzos del siglo XX, hubo alguna IED en empresas manufacture-
ras, pero el impulso básico para las relaciones económicas entre Norte y
Sur siguió siendo la explotación de la ventaja comparativa clásica. Para los
fabricantes del Primer Mundo, el Tercer Mundo era una fuente de mate-
rias primas y un mercado. Como Bairoch y Kozul-Wright (1995) señalan,
este modelo temprano de la «globalización» prácticamente no se preocupó
por acortar la distancia entre la productividad en el Primer Mundo y el
Tercer Mundo, y en algunos casos estableció las bases para ensancharla.

Después de la Segunda Guerra Mundial, un nuevo tipo de inversión
extranjera comenzó a complementar la inversión tradicional. Las mate-
rias primas continuaron dominando las exportaciones del Tercer Mundo,
pero en algunos de estos países la inversión transnacional que buscaba
satisfacer la demanda local creciente de bienes de consumo manufacturados
comenzó a rivalizar en importancia con las inversiones extractivas. La pro-
ducción y el consumo dentro de las economías del Tercer Mundo se
internacionalizaron como nunca lo habían estado previamente. Al mismo
tiempo, los vínculos que unían los bienes situados en el Tercer Mundo a
otros propietarios en economías avanzadas se hicieron mucho más comple-
jos y efectivos. Las operaciones económicas del Tercer Mundo se encontra-
ban ahora integradas en organizaciones corporativas del Primer Mundo
por algo más que una definición jurídica9.

El predominio de la IED destinada a la sustitución de importaciones
resultó al final más breve que la hegemonía de la que anteriormente ha-
bían gozado las tradicionales inversiones extractivas orientadas a la expor-
tación. Hacia finales de los años setenta, la inversión manufacturera dirigida
a los mercados domésticos del Tercer Mundo hacía parte ya de la «vieja
internacionalización». Había comenzado a surgir una «nueva
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internacionalización», que se erigía en torno a redes de producción global y
formas más complejas de alianzas entre empresas transnacionales, y
también entre ellas y el capital local. De la misma manera que las inversio-
nes para la sustitución de importaciones que se daban en la «vieja
internacionalización» se habían superpuesto a las formas tradicionales de
IED, sumándose a ellas en vez de sustituirlas, la «nueva
internacionalización» se superponía a las redes existentes de sustitución
manufacturera, pero establecía con claridad un nuevo paradigma. La pro-
ducción y el consumo de productos manufacturados en el Tercer Mundo se
encontraban más profundamente dominados que nunca por el capital
transnacional, pero las ET añadieron a su producción existente para los
mercados locales las exportaciones manufacturadas a los mercados de los
países avanzados10. Incluso en el Tercer Mundo la inversión extranjera se
convirtió en un vehículo para el comercio «entre sectores industriales» y
para explotar la ventaja comparativa clásica.

A pesar de que la llegada de la «vieja internacionalización» y la transi-
ción a la «nueva» estaban gobernadas primordialmente por los cambios en
el carácter de las empresas transnacionales y en la estructura de la econo-
mía global en su conjunto, los Estados del Tercer Mundo y sus políticas
públicas tuvieron también cierto protagonismo. Examinar los puntos en
común y los contrastes entre la vieja y la nueva internacionalización es
una de las mejores estrategias para aclarar las relaciones cambiantes en-
tre los Estados del Tercer Mundo y las ET.

������?���������	�
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Las raíces de la internacionalización de los sectores manufactureros
del Tercer Mundo que siguió a la Segunda Guerra Mundial se hallan en
una combinación compleja de factores económicos y políticos. El simple
hecho de que los países más grandes o más avanzados del Tercer Mundo
ofrecieran mercados más prometedores para los bienes manufacturados
más complejos, hizo que la IED en el sector de las manufacturas se hiciera
más atractiva económicamente, y las mejoras tecnológicas en los transpor-
tes y las comunicaciones la hicieron más factible. Igual de importante es
que las principales empresas de los países avanzados habían desarrollado
un repertorio de técnicas organizativas que les hicieron tener confianza en
que podrían controlar la complejidad que suponía la fabricación realizada
en sitios de producción lejanos11.
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La política tuvo también un papel fundamental. En Latinoamérica, el
colapso de los mercados internacionales de materias primas durante la
Gran Depresión dejó a los encargados de las políticas públicas desilusionados
con la ventaja comparativa tradicional, e hizo que la idea de una estructura
productiva local más diversificada se hiciera muy atractiva. El mismo trau-
ma aumentó la influencia política de las elites locales interesadas en la
fabricación, y disminuyó el dominio político anterior, no discutido, de los
exportadores tradicionales de materias primas. Las barreras arancelarias
que se establecieron a continuación ayudaron a convencer a las ET de que
merecía la pena intentar suministrar localmente sus productos a los mer-
cados del Tercer Mundo, en lugar de confiar en las exportaciones del Pri-
mer Mundo hacia ellos.

Esta combinación de cambio económico y políticas estatales puso en
marcha una transformación fundamental en el carácter de la IED en el
Tercer Mundo. Puesto que las empresas estadounidenses lideraron el pro-
ceso, comparar las características de la IED estadounidense en el Tercer
Mundo en 1950 con las de 1974 ofrece una manera rápida de mostrar la
evolución de la «vieja internacionalización». En 1950, sólo el 15% de la IED
en el Tercer Mundo se dirigía al sector manufacturero, pero en los princi-
pales mercados de Latinoamérica, que eran el lugar más importante para
la IED estadounidense en estos países, las manufacturas eran ya un com-
ponente principal de la IED, suponiendo el 30-45% del total del IED
estadounidense en Argentina, México y Brasil (Pizer y Cutler 1960, Tabla
3). Hacia 1974, la proporción de la inversión manufacturera de la IED esta-
dounidense en el Tercer Mundo se había más que doblado en conjunto. En
los principales mercados latinoamericanos, la fabricación se había conver-
tido en la forma dominante de IED. En Argentina, Brasil y México, las
manufacturas suponían más de dos tercios de la IED estadounidense. In-
cluso en Venezuela, donde las exportaciones petrolíferas dominaron la eco-
nomía a lo largo de todo el periodo, la IED en el sector manufacturero se
disparó y se multiplicó por más de 25 (pasando de 24 millones de dólares a
559 millones de dólares al final de ese periodo, lo que suponían el 40% de la
IED estadounidense) (Lupo y Freidlin 1975, Tabla 13)12.

Las inversiones de las ET en capacidad manufacturera local unieron en
un proyecto general de industrialización para la sustitución de importacio-
nes (ISI) a los administradores de las empresas extranjeras y a los encarga-
dos de las políticas públicas que favorecían políticas desarrollistas, pero el
grado en el cual ese proceso contribuyó a fortalecer los intereses de los
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Estados del Tercer Mundo en la construcción de nuevas capacidades que
mejoraran la producción en sus territorios varió sustancialmente de un
sector a otro. Algunas de las nuevas inversiones de las ET representaron
claramente victorias para los Estados que estaban intentando que las ET
se comprometieran con un proyecto único para mejorar la productividad.
Otras de esas inversiones fueron simplemente expresiones de la búsqueda
de las ET de nuevos caminos para obtener más beneficios, y otras tuvieron
seguramente un impacto negativo sobre las capacidades productivas loca-
les.

La producción de automóviles es un buen ejemplo del primer caso. En
países como Brasil o México, el Estado no sólo creó un incentivo para la
IED, al hacer los automóviles importados prohibitivamente caros, sino que
también inició un esfuerzo sistemático por convencer a las ET del sector
automotriz de que les proporcionaría un apoyo predecible que las ayudaría
a que sus inversiones fueran rentables a largo plazo13. La implantación
posterior de cadenas de montaje de las ET generó una nueva capacidad
económica, creó nuevos puestos de trabajo para trabajadores industriales
cualificados, y estimuló la producción de repuestos y componentes (a me-
nudo suministrados por fabricantes locales), y de bienes intermedios que
iban del plástico al acero (a menudo producidos por el Estado).

Los cigarrillos nos ofrecen un patrón divergente. Las ET estadouniden-
ses productoras de tabaco, al enfrentarse en los años sesenta a una des-
aprobación pública creciente a su producto en sus países de origen,
emprendieron un plan cardinal para quitarles el mercado latinoamericano
a los monopolios adormilados (a menudo de propiedad local) que lo contro-
laban en aquel tiempo. Los Estados de la región capitularon finalmente
frente a los esfuerzos extenuantes de las ET, entre los que estuvo incluso
el contrabando de cigarrillos para convencer a los gobiernos latinoamerica-
nos de que la resistencia sólo significaría una pérdida de ingresos fiscales
(al menos eso es lo que defiende Shepard (1985)). Una vez que estuvieron
dentro de esos mercados, las ET aumentaron espectacularmente los
gastos en publicidad (junto con el precio de los cigarrillos) y demostraron
su habilidad para inducir la demanda dentro de un mercado. Fue una es-
trategia exitosa desde el punto de vista de los beneficios de las ET, pero
tuvo consecuencias obviamente negativas para la productividad local (te-
niendo en cuenta las consecuencias adversas para la salud que tiene el
aumento en el consumo de cigarrillos). En este sector (al igual que en otros
donde el efecto de la inversión de las ET fue principalmente cambiar las
preferencias de los consumidores), los Estados carecieron del poder
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necesario para hacer que la búsqueda del beneficio de las ET se alineara
con una transformación económica que mejorara la productividad.

Además de que sus efectos variaran entre sectores, la
internacionalización de la producción y el consumo del Tercer Mundo
tuvieron un ritmo diferente entre países y regiones. Los Estados con
mercados domésticos más grandes tuvieron más éxito a la hora de atraer
la inversión de las ET. Por ejemplo en el año 1974, y para el caso de las
empresas de Estados Unidos, cerca de la mitad de toda la IED estadouni-
dense en manufacturas en el Tercer Mundo se encontraba en México y
Brasil. Los países más pequeños, más pobres, sin mercados domésticos
importantes, tenían poco poder de negociación cuando intentaban atraer
actividades de fabricación complejas. También continuaron prevaleciendo
las preferencias regionales tradicionales: Estados Unidos siguió concen-
trándose en Latinoamérica, mientras que las antiguas colonias siguieron
siendo atractivas para Gran Bretaña y Francia.

Los países pequeños y pobres de Asia del Este y del sudeste, como Corea
y Taiwán, en gran medida fueron excluidos. A pesar de ser clientes milita-
res y políticos de Estados Unidos, estos países no fueron lugares atractivos
para la IED cuando la inversión manufacturera en el extranjero floreció en
los años cincuenta y sesenta. Sus mercados diminutos y poco familiares no
eran atrayentes, y sus agresivos vecinos comunistas hacían las inversio-
nes a largo plazo inseguras. En estos países, el capital extranjero provino
fundamentalmente del sector público más que del privado. Llegó como ayuda
extranjera estadounidense, y ayudó a construir la capacidad y la fuerza
económica de las estructuras estatales locales. En Taiwán y Corea, la in-
versión en sustitución de importaciones ocurrió gracias a proyectos con-
juntos construidos en torno a alianzas entre el Estado y una incipiente
clase industrial local, con una ayuda mucho menor de las ET.

Incluso aquellos más privilegiados por el proceso de internacionalización
que siguió a la posguerra encontraron que los resultados no eran todo lo
satisfactorio que deseaban. Países como Brasil y México no contaban
todavía a comienzos de los años setenta con un número adecuado de traba-
jos en el sector industrial local, y seguían padeciendo la plaga de los proble-
mas persistentes derivados del desequilibrio de la balanza de pagos. Además,
las filiales cuya finalidad era proveer los mercados domésticos en el Tercer
Mundo solían ser todavía de propiedad total de las organizaciones matrices
de la metrópoli y estaban estrechamente controladas por ellas. A comien-
zos de los años setenta, las presiones políticas de los Estados del Tercer
Mundo por cambiar lo que hoy conocemos como la «vieja
internacionalización» estaban creciendo. Al mismo tiempo, las estrategias
globales de las ET estaban evolucionando en un sentido que presagiaba la
«nueva internacionalización». Una vez más, la política local y la economía
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global se combinaron para transformar el paradigma de la IED en el Tercer
Mundo.
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Según fue madurando la «vieja internacionalización», los países en vías
de desarrollo que habían tenido más éxito a la hora de atraer la inversión
de las ET habían adquirido poder de negociación simplemente por el hecho
de que la rentabilidad de un mayor número de activos económicos de las
ET dependía del «clima para los negocios» en estos países. Estos Estados
aventajados intentaron usar ese poder de negociación para conseguir tres
cosas. Primero, deseaban más de lo que siempre habían querido: inversión
local en activos que mejoraran la productividad, especialmente en sectores
y actividades que pudieran conducir hacia «conspiraciones
multidimensionales favorables al desarrollo». En segundo lugar, deseaban
que las filiales de las ET aumentaran sus exportaciones, al menos lo sufi-
ciente como para compensar su repentino apetito de enormes dimensiones
por los insumos importados. Finalmente, estos Estados argumentaban que
en la medida en que las ET se encontraban cada vez más íntimamente
involucradas con el sector productivo industrial doméstico, las filiales de
propiedad total extranjera eran menos adecuadas. La India introdujo las
llamadas restricciones «FERA», que exigían a las ET vender un porcentaje
del capital social de sus subsidiarias a accionistas locales14. México inició la
«mexicanización». Brasil presionó para que se crearan alianzas estratégi-
cas de empresas en sectores en los cuales el Estado sentía que tenía un
verdadero poder de negociación, como el petroquímico y las telecomunica-
ciones.

Pero a medida que los Estados del Tercer Mundo presionaban para que
se dieran cambios, la estructura global de las operaciones de las ET estaba
sufriendo simultáneamente una metamorfosis. La nueva lógica de la
inversión extrajera directa global les permitió reestructurar sus inversio-
nes de tal manera que respondieran a las presiones del Tercer Mundo.
Irónicamente, la respuesta también debilitó a algunos de los Estados que
previamente contaban con ventaja, y les dio a otros la oportunidad de
convertirse en beneficiarios principales del nuevo modelo de IED.

En el viejo internacionalismo, las ET habían trasplantado a los princi-
pales países del Tercer Mundo réplicas a escala menor de sus organizacio-
nes productivas en los países avanzados. Según las ET se fueron haciendo
más complejas, y se incrementó la facilidad de comunicación y de viajar
por todo el globo, y a medida que las presiones competitivas se hicieron
más intensas, replicar las operaciones domésticas en una multiplicidad de
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países ya no parecía ser eficiente. Cuando los pactos del Acuerdo General
de Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) hicieron que los aranceles aban-
donaran el nivel de los dos dígitos y que se redujeran las barreras no aran-
celarias, los beneficios potenciales de una forma más diferenciada de
organización global aumentaron. En lugar de internacionalizar cada uno
de los mercados domésticos individuales, creando copias de las empresas
inversoras en cada uno de ellos, ahora tenía más sentido intentar organi-
zar la producción globalmente. El ideal era suministrar a cada mercado
nacional aquello que se pudiera producir en cualquier otro lugar del mun-
do de una manera más eficiente, sin presuponer que la geografía y las
fronteras nacionales eran limitaciones insuperables. La visión de redes de
producción global (Gereffi 1995) reemplazó a la vieja imagen de la
internacionalización de las ET como un padre que presidía un conjunto
disperso de réplicas menores de sí mismo.

Las redes de producción global suponían una jerarquía menos definida
que la que reinaba en el modelo de matriz-filial. Puesto que cada unidad de
la red se apoyaba en otras partes de la misma para los insumos y también
para la venta de sus bienes, la ventaja interna derivada de la coordinación
disminuía la necesidad de un control formal, de tipo jurídico. Las alianzas
estratégicas entre diferentes ET se hicieron más comunes y la insistencia
en realizar las inversiones extranjeras a través de subsidiarias plenamen-
te controladas se hizo menos acuciante. Incluso la definición de lo que
constituía una ET se hizo más confusa. Un fabricante de ropa global como
Liz Clairbone podía controlar una red diferenciada de fábricas, localizadas
en una docena de países diferentes en varias partes del Tercer Mundo,
pero no tenía que ser propietario de ellas para controlar su producción
(Lardner 1988).

La nueva internacionalización –al igual que la vieja antes que ella– se
superpuso a los modelos previos de IED, más que reemplazarlos. El sumi-
nistro de los mercados domésticos del Tercer Mundo continuó siendo una
ocupación fundamental de las empresas afiliadas a las ET. En el caso de la
IED estadounidense, por ejemplo, en 1988 sólo se reexportó a Estados Unidos
el 20% de las ventas de las empresas afiliadas con sede en los países en vías
de desarrollo (Mataloni 1990, tabla 5). Así mismo, las filiales totalmente
controladas no desaparecieron necesariamente, pero a menudo se combi-
naron con nuevas alianzas empresariales que daban a las ET un conjunto
diversificado de instrumentos organizativos en cada mercado local. A pesar
de todo ello, la nueva internacionalización representó un cambio real en la
forma en que las ET se insertaban en las economías del Tercer Mundo.

Las consecuencias de la nueva internacionalización para los Estados
del Tercer Mundo fueron contradictorias en varios sentidos. En teoría, el
declive de la hegemonía de la geografía a la hora de determinar dónde
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emplazar la producción podía ayudar a distribuir las nuevas inversiones de
una manera más igualitaria y beneficiar al Tercer Mundo. La promesa de
nuevas oportunidades de reexportación hacia los mercados domésticos de
las ET era seductora, y los sistemas de control de la producción con estruc-
turas menos rígidas abrían la posibilidad de que el capital del Tercer Mun-
do pudiera participar en las «alianzas estratégicas». En la práctica, los Estados
del Tercer Mundo que tenían interés en que las ET fueran más receptivas
a sus problemas de balanza de pagos acabaron obteniendo más de lo que
habían pedido. Las exportaciones a través de redes de mercado globales,
controladas por las ET, implicaban una subordinación más estrecha de la
producción del Tercer Mundo a las estrategias globales de estas empresas
en comparación con la vieja internacionalización. Ahora los países de aco-
gida del Tercer Mundo dependían de ellas no sólo para obtener capital y
tecnología, sino también para tener mercados.

La nueva internacionalización amenazaba también con aumentar las
diferencias entre los países ricos y pobres, en vez de reducirlas. Para co-
menzar, la aparición del nuevo internacionalismo se acompañó de una con-
centración creciente de flujos de inversión internacionales en la llamada
«triada», conformada por Estados Unidos, la Unión Europea y Japón. Si
incluimos los flujos de inversiones internacionales de un país a otro de la
Unión Europea, el porcentaje de la inversión internacional total en el inte-
rior de la triada pasa del 36% del total en 1980 al 55% en 1988 (Stallings y
Streeck 1995, tabla 3). En consecuencia, el porcentaje de participación del
mundo en vías de desarrollo en la IED de la Unión Europea disminuyó un
tercio, mientras que su participación en el capital de la IED japonesa cayó
un 40% (UN 1993, tablas 1 y 9)15. La concentración de la inversión interna-
cional en el mundo desarrollado se acompañó de una tendencia igualmente
inoportuna hacia la concentración en el sector industrial. Si se observan
las multinacionales estadounidenses más grandes, el Conference Board
(Taylor 1991, 12) informó que su número había disminuido una sexta parte
entre 1979 y 198916. Al mismo tiempo, el número promedio de empresas
competidoras en los distintos sectores económicos17 se redujo a casi la mi-
tad (Taylor 1991, 32).

Para los países del Tercer Mundo, la participación en la nueva
internacionalización pasó a ser un privilegio todavía más de lo que lo había
sido en la vieja internacionalización, y la distribución de privilegios cam-
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bió. Regiones que habían sido periféricas en la vieja internacionalización
(África, Medio Oriente) quedaron aun más excluídas en el nuevo régimen18,
pero los Estados latinoamericanos, que habían sido los más exitosos a la
hora de conseguir que las ET se involucraran en los proyectos de industria-
lización local durante la vieja internacionalización, dejaron de ser los gran-
des triunfadores en el nuevo paradigma.

Los grandes triunfadores de la nueva ola de internacionalización
fueron Estados que en gran medida se habían ignorado durante la anterior.
A pesar de la relativa falta de atención que habían recibido anteriormente
de las ET, países como Taiwán y Corea tuvieron éxito en incluir su propio
capital local en los proyectos iniciales de industrialización para la sustitu-
ción de importaciones, y usaron a continuación su propia capacidad buro-
crática para dirigir a los empresarios locales hacia formas más complejas
de actividad industrial19. Las capacidades manufactureras locales que se
habían construido en estos países durante los años sesenta y setenta, en
gran parte gracias a los esfuerzos locales, ayudaron a que estas economías
se convirtieran en entornos atractivos para las ET en los años setenta y
ochenta. Cuando las ET consideraron posibles socios del Tercer Mundo
para establecer alianzas estratégicas, las organizaciones empresariales lo-
cales, que habían sido alimentadas y cuidadas por los Estados de Asia del
Este, se convirtieron en interesantes candidatos. Si Latinoamérica fue el
lugar arquetípico en el Tercer Mundo durante la vieja internacionalización,
Asia del Este se convirtió en el lugar por excelencia de la nueva20.
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Los países de Asia del Este fueron los triunfadores de la nueva
internacionalización en dos sentidos. Primero, en la división internacional
del trabajo que se estaba creando, fueron capaces de participar en los ni-
chos que tenían más probabilidades de ser «conspiraciones favorables al
desarrollo» (las tecnologías de información son un caso perfecto; véase la
discusión a continuación). En segundo lugar, fueron capaces de transfor-
mar su posición en los viejos nichos de maneras tales que mejoraron no
sólo la productividad, sino también los ingresos de los trabajadores en ge-
neral. Sin embargo, debe comprenderse que esos éxitos se construyeron a
partir de un conjunto poco común de bases institucionales y estructurales
de carácter social que estaban arraigadas en esas sociedades antes de que
las ET mostraran interés por la región. No hay nada inherente en la lógica
de la nueva internacionalización que dictase que Asia del Este tuviera que
tener una participación más ventajosa en la división internacional del tra-
bajo o en los porcentajes de los incrementos de productividad.

Los resultados regionales específicos no deberían confundirse con la
lógica general del nuevo paradigma. Mientras que las redes de producción
global son compatibles con la posibilidad de que existan formas más renta-
bles de producción en el Tercer Mundo, también son consistentes con un
regreso a una división internacional del trabajo más diferenciada
jerárquicamente, en la cual se obliga a los países del Tercer Mundo a com-
petir sobre la base de su pobreza (del trabajo barato) y de sus recursos
naturales. En resumen, la lógica de la nueva internacionalización es con-
sistente con una vuelta exactamente a la clase de división internacional
del trabajo de la que esperaban escapar los Estados del Tercer Mundo cuan-
do quisieron persuadir a las ET de que participaran en la industrialización
para la sustitución de importaciones. De hecho, la aparición de la «nueva
internacionalización» se asocia no sólo con una reexportación de bienes
manufacturados al Norte, sino también con el resurgimiento de la fe en la
lógica tradicional de la ventaja comparativa, por la cual el Sur intercambia
productos básicos a cambio de bienes manufacturados del Norte.

La idea de que las exportaciones basadas en los recursos naturales
probablemente puedan configurar la base para el éxito a largo plazo en el
desarrollo es una lectura parcialmente errónea del «periodo clásico» de la
internacionalización de finales del siglo XIX21. De hecho, hay pocas razones
para rechazar las lecciones aprendidas por Latinoamérica como exportador
global de productos primarios en el curso de sus últimos 400 años de histo-
ria. Las exportaciones de materias primas pueden proporcionar las bases
de un crecimiento dinámico, pero también tienen límites inherentes en
relación con el nivel de desarrollo que pueden generar. Corea podría
fácilmente doblar su producción de semiconductores durante los próximos
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cinco o seis años, a pesar del hecho de que ya es uno de los grandes produc-
tores del mundo de semiconductores; lo mismo puede decirse para el caso
de Taiwán y los computadores. Intentar hacer lo mismo con las exportacio-
nes de moluscos, que fueron parte del éxito inicial de Chile como partici-
pante en la nueva internacionalización, sería prácticamente imposible, e
incluso y pondría en peligro la base ecológica de los niveles de producción
inicial (Schurman 1993; 1995)22.

Aun si la nueva internacionalización estimula la concentración en la
fabricación de productos para la exportación, es improbable que represente
una panacea para el desarrollo. Ante todo, como señala Rowthorn (1995,
tabla A5.1), es imposible para los países en vías de desarrollo más grandes
replicar los niveles de exportación per cápita del tercio superior de los
nuevos países industrializados, si se atiende a cualquiera de las proyeccio-
nes razonables de crecimiento de los mercados de los países desarrollados.
Es más, incluso si se expanden las exportaciones de productos manufactu-
rados, ello no significa necesariamente que el aumento de la productividad
se comparta con los trabajadores. Las diferencias comparadas entre países
en relación con el impacto de uno de los bienes manufacturados por exce-
lencia del Tercer Mundo dirigidos a la exportación, como es la industria del
vestido, demuestra bien esta afirmación. Mientras que inicialmente la par-
ticipación en las exportaciones de textiles de Hong Kong, Taiwán y Corea
podría haberse basado en sus salarios bajos, que les proporcionaban una
ventaja comparativa, su éxito final definitivamente no se basó en una es-
trategia de «mano de obra barata». Hacia finales de los años ochenta, en
los principales países latinoamericanos los salarios de los trabajadores en
la industria del vestido, que veinte años antes habían sido mucho más altos
que los salarios en la industria del vestido en Asia del Este, eran
sustancialmente más bajos. En 1991, los salarios en Taiwán, Hong Kong,
Corea y Singapur eran en promedio tres veces superiores al nivel de los
salarios en México y cuatro veces superiores a los de Brasil (Gereffi 1995,
Tabla 4). En América Central y el Caribe el crecimiento de las exportacio-
nes de textiles está asociado a un descenso de los salarios en la industria
del vestido y no a salarios crecientes (Bonacich 1994).
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En la nueva internacionalización, al igual que ocurría en la vieja, los
resultados se ven determinados fundamentalmente por el contexto
institucional a nivel nacional. Al igual que antes, el carácter del Estado y
su relación con la sociedad son elementos principales de ese contexto
institucional. Sin perjuicio de la sabiduría convencional, los países que han
aprovechado mejor la nueva internacionalización son aquellos en los
cuales la actividad del Estado es importante en la organización de la econo-
mía local. Taiwán y Corea no son los únicos ejemplos. Singapur, el país que
muchos dirían que ha sido el más efectivo de todos en forjar un proyecto
conjunto con las ET en la nueva internacionalización, tiene también una
poderosa organización estatal que se encuentra profundamente involucrada
en la promoción de la transformación económica. La República Popular de
China, hoy en día el imán más grande para la IED en el Tercer Mundo, es
todavía, sin perjuicio de las reformas recientes, una de las economías más
«estatalistas» del mundo. Cualquier relación hipotética entre bajos niveles
de participación estatal en los asuntos económicos y explotación exitosa de
la nueva internacionalización tambalea gravemente cuando se intenta ex-
plicar las diferencias existentes entre casos reales.

Tanto las consecuencias de la nueva internacionalización para las tra-
yectorias futuras del desarrollo del Tercer Mundo como la cuestión acerca
de cuáles son las diferencias en la función del Estado que ayudan a explicar
las trayectorias divergentes entre países son cuestiones que necesitan abor-
darse con mayor profundidad. Ninguna se entiende fácilmente haciendo
comparaciones agregadas entre países. Estudiar la experiencia de países
concretos en sectores concretos es una estrategia más prometedora, por lo
cual a continuación se abordará un estudio de caso ilustrativo en el sector
de las tecnologías de la información en Brasil, India y Corea.

La nueva internacionalización en un sector de «alta tecnología»: un
estudio de caso ilustrativo23

La tecnología de la información es un sector poco usual. Estando como
estamos en la apoteosis de la industria de «alta tecnología», muy pocos
países del Tercer Mundo tendrían la osadía de entrar en él. A pesar de ello,
Brasil, Corea y la India, durante los años setenta y ochenta, hicieron nu-
merosos esfuerzos para convertirse en participantes en lo que muchos con-
sideran la «industria clave del siglo XXI». En los tres países, las iniciativas
estatales fueron esenciales a la hora de implantar nuevas capacidades de
producción y ayudaron a sentar las bases de una nueva internacionalización
en el sector. El éxito de esos empeños varió entre esos países, como era
previsible, y los productos coreanos fueron los que alcanzaron el mayor
nivel de penetración en los mercados industriales avanzados. La secuencia
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de cambios en los tres países transcurre en un paralelo muy cercano a la
transición general de la vieja a la nueva internacionalización que se ha
presentado anteriormente, en sus líneas generales y sus trayectorias re-
gionales contrastantes. Los resultados subrayan las ambigüedades de la
participación del Tercer Mundo en la nueva internacionalización, aun para
el caso coreano.

Durante los años sesenta, la participación de las ET en el sector de la
tecnología de la información en Brasil, India y Corea fue típica de la vieja
internacionalización. Brasil fue, como cabría esperar, la más favorecida.
IBM y Burroughs tenían allí subsidiarias bastante tiempo antes de la Se-
gunda Guerra Mundial. Hacia finales de los sesenta, ambas empresas ha-
bían sido mimadas y espoleadas para que mejoraran sus actividades de
fabricación local, aumentaran el porcentaje de valor añadido local en las
manufacturas y equilibraran sus importaciones con sus exportaciones. Sin
embargo, estas filiales eran de propiedad total de las casas matrices y nin-
guna de las empresas mostró interés en establecer alianzas estratégicas
con otras ET, por no mencionar con el capital local.

La India tenía mucho menos para negociar y obtuvo menos de las ET.
IBM había participado en la fabricación local desde 1963, pero la idea que
tenía de fabricar computadores en la India era reacondicionar viejos 1401
que habían sido retirados de los mercados de los países desarrollados. Prin-
cipalmente, lo que hacía era importarlos incrementando enormemente su
precio y obtenía beneficios acordes con ello.

Corea fue el menos privilegiado de los tres países. IBM fue la primera
ET del sector de los computadores que apareció en el mercado local, pero
no llegó allí hasta 1967, casi medio siglo después de que hubiera comenza-
do sus operaciones en Brasil. E incluso entonces no se involucró en la
fabricación local.

En los años sesenta y setenta, los tecnócratas locales en cada uno de
los tres países, convencidos de la necesidad de estimular las iniciativas
nacionales en «informática» (tecnologías de la información), consiguieron
posiciones de influencia dentro del aparato estatal y adoptaron políticas
dirigidas a promover la producción localmente controlada de bienes del
sector de tecnologías de la información24. Los «viveros» de empresas, que
protegían a los nuevos participantes de la competencia internacional, se
combinaron con varios tipos de apoyo a los esfuerzos empresariales loca-
les.

Si tenemos en cuenta las difíciles barreras de entrada en el mercado de
la industria de la tecnología de información, el éxito de estas iniciativas
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nacionalistas fue bastante notable. Hacia finales de los años ochenta, las
ventas de las empresas de computadores de propiedad local en Brasil ha-
bían pasado de cero a más de 2.000 millones de dólares. En la India, una
industria de fabricación de computadores que facturaba varios cientos de
millones de dólares se combinó con las exportaciones de programas para
computadores, que se multiplicaron por cinco en la segunda mitad de los
años ochenta y llegaron a los 100 millones de dólares en 1990. La produc-
ción de semiconductores en Corea llegó prácticamente a igualar la produc-
ción conjunta de Alemania, Francia y el Reino Unido. Corea se convirtió
también en un exportador de computadores personales y consiguió entrar
en el altamente complejo negocio de la producción de grandes equipos de
conmutación para telecomunicaciones. A primera vista, los tecnócratas
nacionales que habían iniciado las políticas informáticas en estos países
parecían haber conseguido su propósito. Un examen más cercano revela
resultados más complejos y ambiguos.

Los tecnócratas que iniciaron estos programas tenían la esperanza,
ante todo, de generar capacidad local, organizativa y técnica, que les per-
mitiera poder dedicarse a los bienes de las tecnologías de información.
Ciertamente, en ese propósito habían tenido éxito. En cada uno de esos
países existían empresas locales importantes que habían acumulado miles
de años-persona de experiencia en el diseño, la fabricación y la venta de
productos informáticos. Fueran semiconductores coreanos, equipos de
automatización financiera brasileños o programas para computadores in-
dios, estas empresas locales producían una gama de productos que iba mucho
más allá de lo que hubiera cabido esperar a comienzos de los años setenta.
Las políticas nacionalistas también habían alterado la estructura de la vie-
ja internacionalización, cuyo símbolo más espectacular fue el cierre de la
filial india de propiedad total de IBM en 1978. Sin embargo, si el sueño de
los instigadores de estas políticas en el sector de la tecnología de la infor-
mación era conseguir una autosuficiencia mayor o tener una necesidad
menor de tecnología producida en cadenas globales, entonces las indus-
trias que ayudaron a crear fueron la antítesis de ese sueño. De hecho, las
industrias de la tecnología de la información que surgieron en estos países
tenían todas ellas las marcas de la nueva internacionalización.

En Brasil, el «vivero de empresas» que impidió que las ET importaran
o produjeran localmente para el sector de gama baja del mercado tuvo
también el paradójico efecto de estimular las alianzas entre las ET y el
capital local. Las alianzas con el capital local ofrecieron a empresas como
Hewlett Packard (HP), DEC, Data General y Bull una oportunidad de rom-
per el feudo de IBM y Burrough. A su vez, la posibilidad de participar en la
industria en asociación con ET recién llegadas al mercado nacional ofreció
a los principales grupos brasileños inversores una buena oportunidad de
acceder a un porcentaje de los beneficios que producía la tecnología global.
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Al principio sólo se permitieron contratos de licencia, pero finalmente las
normas cambiaron y los contratos de licencia se transformaron en alianzas
empresariales. En la India, las normas y la secuencia de eventos fueron
ligeramente diferentes, pero el camino fue, en esencia, el mismo.

A comienzos de los años noventa, surgieron tanto en Brasil como en la
India alianzas empresariales con las empresas locales que se habían desa-
rrollado bajo la protección de políticas nacionalistas y las ET. De nuevo, el
ejemplo paradigmático nos lo proporciona IBM en la India. En 1992, IBM
volvió a este país como socio al 50% del grupo industrial indio mayor y más
avanzado, el grupo Tatas, y declaró que la distribución de un 50% de las
acciones para cada uno de los socios era una «señal entusiasta» que refleja-
ba su interés por establecer una verdadera asociación comercial (Evans
1995, 181). Al mismo tiempo, HP estableció una asociación con la empresa
Hindustan Computers Limited (HCL), la empresa local que había explota-
do con mayor éxito las oportunidades disponibles durante el periodo nacio-
nalista en la India. En Brasil, IBM tuvo dos socios principales, ambas
empresas locales que habían crecido en el «vivero» nacionalista. DEC y HP
se vincularon a grupos empresariales locales25. En ambos países hubo una
profusión de alianzas entre empresarios locales y ET en el sector de la
tecnología de la información26.

Estas nuevas alianzas eran simultáneamente la negación de las aspira-
ciones nacionalistas y el producto de las políticas nacionalistas exitosas. La
nueva internacionalización se construyó sobre las bases de los esfuerzos
iniciados por el Estado para conseguir que las empresas nacionales obtu-
vieran un lugar en la industria de la tecnología de información global. Sin
las dos décadas de políticas de «vivero» no hubieran llegado a existir socios
locales aceptables. Las políticas estatales que supeditaron la participación
de las ET en los mercados locales a sus vínculos con el capital local propor-
cionaron a los empresarios locales su instrumento de negociación más
importante en el momento de establecer alianzas con las ET. Las políticas
nacionalistas en el sector informático terminaron siendo un medio indirec-
to para asegurarse una mejor posición dentro de la nueva
internacionalización.

La estructura industrial coreana se había desarrollado estableciendo
una relación diferente con la vieja internacionalización, y la evolución de
las políticas en torno a la tecnología de información reflejaron esas diferen-
cias. Cuando la India y Brasil comenzaron sus esfuerzos por conseguir la
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participación de sus países en el sector de las tecnologías de información,
tenían frente a sí una gran cantidad de compañías locales con experiencia
en la fabricación de equipos electrónicos. En Corea, a partir de mediados
de los años sesenta, el Estado había trabajado diligentemente para «culti-
var» la formación de conglomerados de propiedad local (chaebol) que fue-
ran capaces de una producción internacionalmente competitiva de bienes
electrónicos27. En parte debido a que no se enfrentaban a un grupo ya esta-
blecido de filiales de las ET como competidoras en el mercado doméstico,
los chaebol pudieron obtener rentas oligopolísticas en los mercados domés-
ticos. Al mismo tiempo, sin embargo, eran presionados por las políticas
estatales para que se enfrentaran a la competencia de los mercados inter-
nacionales. Cuando Corea decidió unirse a Brasil y a la India en el proyecto
de construcción de una industria local de tecnología de la información,
pudo apoyarse en un conjunto de firmas de propiedad local con una expe-
riencia formidable en la fabricación en una variedad de sectores, entre los
cuales estaba la electrónica.

No obstante, Corea usó una estrategia que incorporó muchas de las
políticas públicas que se usaron en la India y Brasil. A pesar de contar con
una mejor capacidad de fabricación, protegió a los chaebol de la competen-
cia de los fabricantes extranjeros de ordenadores personales hasta 1987.
Mantuvo alejados del mercado local a los inversores extranjeros que pudie-
ran ser potencialmente competidores de las industrias locales, y la acción
del gobierno se utilizó para garantizar un mercado a las empresas locales.
La diferencia entre Corea y Brasil o la India estuvo principalmente en que
su repertorio de estrategias se construyó sobre la base general de un con-
junto muy desarrollado de vínculos institucionales entre las principales
empresas locales y una organización estatal coherentemente organizada
que se aproximaba razonablemente al modelo weberiano. Este conjunto de
relaciones entre Estado y sociedad, que he llamado «autonomía
incorporada»28, suponía la existencia de una variedad de organismos y ac-
ciones estatales que podían ayudar a reducir el riesgo de aventurarse en la
exploración de las nuevas tecnologías29, y también un conjunto de canales
establecidos a través de los cuales se podía incitar a los chaebol a que asu-
mieran los retos que suponía la fabricación de productos más complejos de
producir desde el punto de vista tecnológico30. Esta matriz de relaciones
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entre Estado y sociedad había sido instrumental en los esfuerzos estatales
previos para «cultivar» el sector empresarial, que habían producido un con-
junto más prometedor de recursos industriales a partir de los cuales pudie-
ron construirse los esfuerzos en el sector de las tecnologías de la
información.

El no tener que escapar del legado de la vieja internacionalización,
como le ocurría a Brasil (y en menor medida a la India), le dio a Corea una
ventaja adicional. Podía forjar nuevas alianzas sin tener que alterar la
posición de ninguna de las ET establecidas. Desde el principio, fueron par-
te del programa alianzas estratégicas de todo tipo, entre las que se encon-
traban las asociaciones empresariales. Los principales chaebol establecieron
una multiplicidad de vínculos con diferentes ET. Hacia finales de los años
ochenta, los chaebol habían añadido una dimensión a la nueva
internacionalización que no tenía prácticamente reflejo en los casos de
Brasil y la India. Los chaebol instauraron una variedad de empresas filiales
en los mercados desarrollados y fueron capaces de usarlas no sólo para
aumentar la penetración de sus productos en esos mercados, sino también
como «antenas» y «sedes de formación profesional» con las que podían dis-
minuir el tiempo que les llevaba absorber los desarrollos tecnológicos de
los mercados más avanzados (Kim 1991, 33-34).

En resumen, en los tres países las políticas nacionalistas fueron cruciales
para generar la posibilidad de participar en la nueva internacionalización,
pero en el caso coreano la posición inicial, donde la vinculación con las
filiales de las ET fabricantes de computadoras era menor y los vínculos
institucionales entre el Estado y el capital local eran fuertes, las probabili-
dades de éxito fueron mayores. Todavía debe responderse, no obstante, a
las siguientes preguntas: ¿qué consecuencias tuvo la nueva
internacionalización para estos países?, ¿qué dirección futura tomará su
participación en la división global del trabajo en la industria de la tecnolo-
gía de información? La respuesta breve es que las consecuencias siguen
siendo ambiguas en los tres casos.

Las ambigüedades de la nueva internacionalización fueron más obvias
en el caso de Brasil. A medida que la industria de la tecnología de la infor-
mación que se construyó en Brasil durante el transcurso de los años seten-
ta y ochenta avanzó hacia los años noventa, se observaron un cierto número
de tendencias preocupantes. Los fabricantes de equipos locales, inseguros
de que los esfuerzos tecnológicos locales tuvieran éxito en el entorno de la
nueva internacionalización, recortaron un tercio sus gastos en I+D duran-
te 1989 y 1990 y redujeron simultáneamente sus gastos en formación de
personal a la mitad (Evans 1995, 188). La contribución de las nuevas alian-
zas en relación con el futuro lugar que ocuparía Brasil en la industria de la
tecnología de la información siguió siendo también ambigua.
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El socio local brasileño de IBM, Itautec, es el mejor ejemplo. Su alianza
con IBM le dio a Itautec una plataforma muy buena de hardware (el AS-
400), que expandió la presencia de la compañía en el mercado local de
hardware e impulsó su capacidad de vender sistemas de automatización
financieros y comerciales. Se suponía que Itautec se convertiría en uno de
los dos centros de fabricación mundiales de los controladores de comunica-
ciones de IBM. Sin embargo, la capacidad de Itautec de explotar estas opor-
tunidades dependía de las capacidades que había construido durante la vieja
política informática, cuando las 300 personas de su departamento de I+D
habían conseguido importantes logros tecnológicos31. El mantenimiento del
mismo nivel de inversión en capacidad tecnológica local no parecía proba-
ble, y nadie podía descartar la posibilidad de que Itautec se convirtiera en
un distribuidor local con cierto valor añadido para IBM. Esa opción podría
ser bastante razonable en términos de búsqueda de rentabilidad, pero no
contribuiría probablemente a la transformación industrial futura de Brasil.

Los programas de computador en la India plantean la pregunta de cómo
la nueva internacionalización afectará los esfuerzos futuros de transforma-
ción económica. Las nuevas subsidiarias de las ET y las alianzas de éstas
con los empresarios locales indios se encuentran en el corazón del desarro-
llo de la industria de los programas para computadores, y la nueva
internacionalización ha ayudado, sin duda, a que la India consiga tener un
nicho en la industria internacional de los programas para computador. Sin
embargo, todavía más que en otros segmentos de la industria de las tecno-
logías de la información, existe una clara jerarquía dentro del negocio de
los programas de computador, que comienza con la «escritura de líneas de
código», que es una actividad rutinaria con una rentabilidad relativamente
baja, y termina con la venta de paquetes de programas para computador
protegidos por los derechos de propiedad intelectual y los sistemas
individualizados de gran tamaño, donde la rentabilidad es potencialmente
inmensa. Si observamos el lugar de la India dentro de esta jerarquía, al
menos un ejecutivo indio de la industria de la tecnología de la información
mostraba su escepticismo acerca del nuevo nicho de su país. Veía a la India
como un país que exportaba excesivas líneas de código, que ofrecían una
baja rentabilidad, mientras que importaba fundamentalmente costosos pa-
quetes de programas para computador. «Es la vieja historia —explicaba—;
estamos exportando algodón y comprando telas procesadas» (Evans 1995,
196). Robert Schware, un experto internacional de la industria de progra-
mas para computador, era también muy crítico, aunque desde una perspec-
tiva ligeramente diferente. Argumentaba que las exportaciones de código
rutinario, de baja rentabilidad, absorbían recursos organizativos y mano
de obra especializada que podrían ser mucho más efectiva para mejorar la
productividad local si se aplicasen a los enormes problemas de gestión de la
información que enfrenta la economía doméstica (Schware 1992).
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La mayor relevancia de las filiales de las ET y de las alianzas con ellas
es probable que agudicen las ambigüedades de la industria india de progra-
mas de computador. Las compañías indias que se desarrollaron bajo el pa-
raguas de las políticas nacionalistas siguen siendo notablemente
innovadoras, tanto en el diseño de sistemas domésticos de gran tamaño32

como en el uso de las licencias extranjeras para desarrollar nuevos produc-
tos propios. En contraste, las nuevas subsidiarias de compañías
transnacionales como DEC y HP han sido a menudo acusadas de utilizar
los talentos locales en programación para tareas rutinarias cuya realiza-
ción es demasiado cara en las sedes estadounidenses de las empresas, como
extender la vida de los viejos sistemas operativos o trasladar los progra-
mas de ordenador existentes a plataformas informáticas más actuales. La
tendencia de las ET a imponer una definición tradicionalmente jerárquica
en la división geográfica del trabajo en la industria de software podría
contrarrestarse por el hecho de que pueden proporcionar a los programa-
dores indios el acceso a mercados globales que de otra forma sería
inalcanzables, pero el balance final en relación con el desarrollo todavía
está por determinarse.

Incluso Corea, considerada generalmente el epítome de la adaptación
exitosa a la nueva internacionalización en la industria de la tecnología de
la información, calificaba sus victorias de poco claras. Aunque era el único
de los tres países cuyas exportaciones en tecnología de la información tu-
vieron relevancia en los mercados de los países desarrollados, su lugar en
la división internacional del trabajo seguía sin ser todavía el que hubiera
deseado. Con la importante excepción de los semiconductores, la mayoría
de sus exportaciones manufacturadas, incluso en el sector de la tecnología
de la información, eran de bajo valor añadido, usualmente OEM en lugar
de OBN33. La relativa incapacidad de los fabricantes coreanos de electróni-
ca para conseguir entrar en el negocio de la producción de componentes
esenciales y no dedicarse sólo a su ensamblaje también era motivo de pre-
ocupación. En 1970, cuando las exportaciones de productos electrónicos
estaban apenas comenzando, el 70% de los componentes usados por los
fabricantes de electrónica coreanos se importaba; hacia 1987, cuando la
industria había madurado notablemente, todavía se importaban el 60% de
las piezas (Evans 1995, 197).
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Para Corea, la mayor importancia de las filiales de las ET y de las
asociaciones empresariales no era el principal problema. El problema era
qué clase de estrategias iban a adoptar los chaebol ahora que se habían
convertido en participantes activos dentro de la economía global. La pro-
ducción de computadores coreanos valdría como ejemplo. Mientras que
son muy exitosos como fabricantes, los chaebol son mucho menos arriesga-
dos que los productores brasileños o indios cuando se trata de crear dise-
ños innovadores de computador. A mediados de los ochenta, las exportaciones
de computadores personales de los chaebol eran un éxito comercial, pero
seguían teniendo todavía un valor agregado relativamente bajo, con un
margen de rentabilidad pequeño. La relación general de Corea con el mer-
cado de computadores globales era un poco como la de la India con el mer-
cado de los programas de computador: estaba exportando varios cientos de
millones de dólares de máquinas con un relativo bajo valor agregado y con
una rentabilidad pequeña, e importando varios cientos de millones de dóla-
res de equipos informáticos con un valor agregado mucho mayor. A finales
de los años ochenta, la situación empeoró. Los chaebol se vieron incapaces
de mantener la tasa global de innovación en el mercado de computadores
personales y, en lugar de crecer, como habían hecho anteriormente, sus
exportaciones cayeron. El problema de las exportaciones de computadores
personales planteó la cuestión de si los chaebol tenían el deseo de mante-
ner el compromiso necesario con la renovación continua de sus capacida-
des tecnológicas, o de si buscarían rutas hacia la rentabilidad
tecnológicamente menos exigentes.

Ello nos lleva nuevamente al papel del Estado. El éxito previo de Corea
en la industria de la tecnología de la información se construyó en torno a
una colaboración cercana entre el Estado y los chaebol; una colaboración
en la cual la voluntad del Estado de disminuir los riesgos y de organizar
nuevos proyectos tecnológicos innovadores ayudó a que a la búsqueda del
beneficio de los chaebol se uniera a su potencial para transformar las capa-
cidades productivas locales. A medida que éstos se convirtieron en actores
internacionalizados, los incentivos para mantener su compromiso con esta
colaboración disminuyeron. Ahora tienen sus propias inversiones a lo an-
cho de todo el mundo industrial avanzado. No dependen ya más del Estado
para obtener capital, como sí dependían a comienzos de los años setenta.
Sus vínculos intensos con las ET les dan la posibilidad de compartir, como
propietarios, las rentas derivadas de la tecnología de sus aliados. En resu-
men, los chaebol tienen otras opciones, por lo que se ha reducido en conse-
cuencia la capacidad estatal de concentrar la atención de éstos en inversiones
locales que mejoren la productividad. En Corea, el problema de la nueva
internacionalización no es tanto el que los actores transnacionales que
tienen una perspectiva global tengan una participación mayor en la indus-
tria doméstica, sino que las empresas domésticas dominantes se han con-
vertido en actores transnacionales.
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En conjunto, el análisis de este ejemplo acerca del sector de la tecnolo-
gía de la información refuerza en múltiples aspectos el esquema general
previamente presentado que explicaba la transición de la vieja a la nueva
internacionalización. Primero, muestra cómo las estrategias nacionalistas
adoptadas durante la vieja internacionalización están relacionadas con el
carácter de las relaciones de las economías locales con las ET durante la
nueva internacionalización. Más específicamente, muestra cómo los víncu-
los institucionales entre el Estado y el capital local que se forjaron durante
la vieja internacionalización facilitaron la construcción de vínculos más
ventajosos con las ET durante la nueva. Por último, este estudio de caso
muestra claramente que las alianzas con las ET no son en sí mismas nin-
guna garantía de un desplazamiento hacia actividades de mayor rentabili-
dad. El mantenimiento de las estructuras institucionales domésticas
necesarias para mejorar la posición de un país en la división internacional
del trabajo es hoy en día un reto igual de grande que lo que lo fue en las
formas anteriores de internacionalización.
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Las redes de producción global de la nueva internacionalización son
capaces de garantizar el suministro a mercados complejos desde lugares
remotos. En principio, ello podría ser una ventaja para los productores del
Tercer Mundo. Igualmente, la menor rígidez organizativa de las estructu-
ras actuales de las ET podría, en principio, abrir el espacio para la partici-
pación de los empresarios del Tercer Mundo. Sin embargo, la nueva
internacionalización es también compatible con una división internacional
jerárquica del trabajo –lo que es más sorprendente– en la cual la distribu-
ción de las funciones productivas exacerba las disparidades actuales entre
las naciones ricas y pobres. Los países del Tercer Mundo se arriesgan a que
las inversiones que puedan atraer (y, por tanto, su posición futura en la
división internacional del trabajo) se vean determinadas por su nivel de
pobreza actual. Si eso ocurre, la nueva internacionalización es una temible
trampa.

La nueva internacionalización, a pesar del grado en que estuvo
determinada en su aparición por la acción estatal, parece probable que
tenga un efecto corrosivo con respecto a la capacidad futura de los Estados
del Tercer Mundo de construir proyectos transformadores. De manera in-
herente a su naturaleza, las ET siguen siendo socios equívocos en los pro-
yectos transformadores locales. Además, la nueva voluntad de las ET de
crear alianzas locales ha introducido el capital local en las redes globales,
reduciendo el interés de los empresarios de los países por las transforma-
ciones de sus economías y disminuyendo su deseo de participar en proyec-
tos conjuntos con el Estado. Dada la importancia fundamental de los esfuerzos

Colección En Clave de Sur. 1ª Edición: ILSA. Bogotá, Colombia, abril de 2007
Peter Evans. Instituciones y desarrollo en la era de la globalización neoliberal



��8 �
����8���
��	�
�
���
����R�������	
��������	����������

estatales a la hora de conseguir una división internacional del trabajo me-
nos diferenciada jerárquicamente, el declive actual de la capacidad de los
Estados para modelar el comportamiento del capital local aumenta la pro-
babilidad de que se den resultados contraproducentes.

Este estudio de la evolución reciente de las relaciones del Tercer Mun-
do con las ET lleva, por consiguiente, hacia un silogismo contradictorio. La
primera premisa es que la lógica económica de la nueva internacionalización
no empeora inevitablemente la posición de los países del Tercer Mundo en
la división internacional del trabajo. Al contrario, ofrece, en principio, la
posibilidad de competir por los altos beneficios generados en los mercados
domésticos de los países industriales avanzados. La segunda premisa es
que para poder aprovechar estos beneficios, se depende del manteniemiento
de un relativamente poderoso conjunto de instituciones domésticas. Inclu-
so, parecen requerir un Estado capaz de hacer que el capital se comprome-
ta con un proyecto de transformación económica local. La conclusión
contradictoria a la que conduce el razonamiento es que la nueva
internacionalización no sólo disminuye las perspectivas para construir esos
recursos institucionales, sino que incluso tiende a erosionarlos en aquellos
lugares donde ya existen.

El caso peculiar de Singapur, que ha tenido un éxito especialmente
notable en la incorporación de las ET a sus propias estrategias, subraya el
dilema al que se enfrentan otros países. Singapur confirma plenamente la
primera premisa. Su sector privado ha estado dominado por un capital
transnacional orientado hacia la exportación desde el comienzo de su bús-
queda de la industrialización y, sin embargo, ha conseguido usar a las ET
como instrumentos para proporcionar a los trabajadores locales estándares
de vida en continua mejora. La experiencia de Singapur encaja también en
la segunda premisa. La extraordinaria capacidad de la burocracia económi-
ca de Singapur ha sido esencial en su éxito a la hora de tratar con las ET.
La lección preocupante que nos ofrece Singapur es cuán extraordinaria-
mente robustas y poderosas deben ser las instituciones públicas para poder
escapar a las predicciones negativas de la conclusión anterior. Si otros paí-
ses del Tercer Mundo hubieran tenido las capacidades institucionales de
Singapur, hubieran tenido poco que temer de la nueva internacionalización.
Puesto que deben vivir en una economía global donde las normas económi-
cas son hegemónicas, es improbable que puedan construir ninguna cosa
que se parezca a los armazones institucionales que Singapur ha usado para
que la nueva internacionalización funcione en su beneficio.

Nos quedan de todo ello dos lecciones generales, una obvia y otra más
vaga en cuanto a sus consecuencias. La lección obvia es que los países
pobres, cuando cuenten con estructuras estatales que se parezcan
mínimamente a las estructuras weberianas, deberían preocuparse por pro-
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teger, y si es posible mejorar, la integridad y la capacidad de esas estructu-
ras. Si no lo hacen, arriesgan su capacidad para beneficiarse de la nueva
internacionalización. La lección para aquellos países que carecen de esas
instituciones estatales es más borrosa. Es claro que seguir el ejemplo de
los nuevos países industrializados de Asia del Este y confiar en las alianzas
del Estado con los empresarios locales es mucho más difícil ahora que vivi-
mos ya dentro de la nueva internacionalización, pero no es claro en absolu-
to cuáles son las alternativas. Para aquellos que no cuentan con el privilegio
de instituciones fuertes, la respuesta política local frente a las redes de
producción global todavía está por inventarse.
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